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LA SALVACIÓN
Jn. 3:16

Como hemos analizado el pecado y la muerte entraron al mundo por un hombre, sin embargo la Escritura menciona que también por un hombre entró la salvación a toda la humanidad. Ro. 5:12. Dios miró que la maldad del hombre después de la caída en pecado se multiplicó, ya que el deseo del hombre era de continuo el mal. Gn. 6:5.

Dios miró desde los cielos esta triste situación la humanidad heredó el pecado y se constituyó en su esclava. De tal forma que la Escritura menciona que no hay justo, ni siquiera uno. Ro. 3:10. Es entonces cuando Dios mismo decide intervenir y proponer el único medio de salvación para todo aquél que quisiera escapar del pecado y la muerte, con el propósito de entrar a la presencia de Dios en un  paraíso eterno, ese camino es el Señor Jesucristo, su amado Hijo. Así como en la antigüedad, el único medio para escapar de la ira de Dios y de la maldad, fue un arca de madera, el arca de Noé, hoy esa arca de escape es nuestra salvación, nuestro Señor Jesús.
I.- LA CONDICION DE LA HUMANIDAD.

Adán Y Eva después de pecar engendraron hijos a su imagen y semejanza, es decir ya no eran hijos a la imagen y semejanza de Dios Gn. 5:3; 1ª Co. 15:22. Esto significa que la descendencia de Adán hereda automáticamente el pecado cuando es engendrada.

El hombre y la mujer son esclavos del pecado y la muerte, nadie por sus propios medios puede escapar de ellos, todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios, así como Adán y Eva fueron expulsados del huerto del Edén. Ro. 3:23.

II.- LA MISERICORDIA DE DIOS.

Desde el día en que el hombre cayó en pecado vemos la actitud de misericordia que caracteriza a nuestro Dios, observamos que a pesar de que la primera pareja humana desobedeció su mandamiento y huyeron delante de su Presencia, no los abandonó, sino que los buscó. El hombre no buscó a Dios, Dios tomó esa iniciativa. Gn. 3:7-9; Jesús busca a la oveja perdida que se descarrió. Lc. 15:1-7.

Enseguida de la caída, Dios promete el medio de Salvación Gn. 3:14,15. Y le advierte a la serpiente que de la simiente o descendencia de la mujer se levantaría uno que heriría su cabeza y la serpiente lo heriría en el calcañar. Aquí Dios muestra que de los hijos de Eva precisamente esto: que Jesús derrotaría al enemigo.
III.- EL CORDERO SACRIFICADO CUBRE EL PECADO.

En los días de la Ley Dios estipuló la muerte de un cordero para que a través de esa sangre el pecado de la persona fuera cubierto. Lev. 4:13-20; Cap. 16.

Esto nos indica que sin derramamiento de sangre inocente no hay perdón de pecados, es necesario que alguien inocente muera para rescatar al esclavo del pecado, ya que la liberación del pecado es la muerte.

Heb. 9:13,14; 19-22. En esos días se ofrecían dos corderos uno era sacrificado para derramar su sangre sobre el pecador y para limpiar el propiciatorio que estaba en el  Santuario, el otro llevaba el pecado de la persona fuera del campamento de Israel hacia un lugar desierto.

IV.- CRISTO ANUNCIADO DESDE LOS DIAS DE LA LEY.

Esos sacrificios de corderos inocentes para cubrir la maldad del pueblo de Israel, estaban prefigurando un sacrificio con características únicas: el sacrificio de Cristo en la cruz del Calvario. El Señor Jesús declaró que Él cumplió la ley en sí mismo, todo lo que había sucedido en la antigüedad, en el Antiguo Pacto señala hacia el sacrificio de Cristo en la cruz.
Lev. 16:1-28 nos narra la ofrenda por el pecado que se llevaba a cabo en los días  de la ley. El primer cordero era ofrecido para la expiación por el pecado en el día de Yonki-Pur. Lev. 16:15 Este acto era un recordatorio visual para los judíos de que sus pecados había producido muerte.

El segundo cordero se presentaba vivo al sumo sacerdote Aarón, para que impusiera sus manos sobre su cabeza confesando al mismo tiempo sobre él  los pecados del pueblo de Israel. Lev. 16:21,22.

Ambos rituales simbolizan perfectamente la redención de Cristo en dos maneras:

1. Cristo derramó su sangre para limpiar y perdonar los pecados. Ef. 1:7; 1ª Pe. 1:18,19. Llevó sobre Él los pecados y el castigo por ellos para que nosotros no tuviéramos que llevarlos. 2ª Co. 5:21.
2. Además como uno de los corderos inocentes cargaba todos los pecados del pueblo y salían hacia el desierto, de la misma forma el Señor Jesús, cargando sobre sí todos los pecados fue separado de Dios y descendió a las profundidades de la tierra. Ef. 4:7-10.

 Los sacrificios de animales solo tenían efectos temporales y externos como símbolo de algo superior que había de venir Heb. 9:9-10, Heb. 10:1-3. Pero la sangre de Jesús tiene un efecto eterno Heb. 9:12-14; su sangre nos lavó de los pecados Ap. 1:5, para limpiarnos ante el Padre.

A Juan el Bautista le fue revelado que el Señor Jesús era el era el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Jn. 1:29, así como en los días de la ley de Moisés el cordero era sacrificado cada año para perdón de los pecados del pueblo, Cristo  se ofreció no muchas veces, sino una sola vez para llevar el pecado de todo el mundo en la cruz.

Jesucristo es el Cordero que Dios mismo ofreció en rescate de la humanidad, así como Dios proveyó un cordero a Abraham, para que no sacrificara a su hijo Isaac, Gn. 22:1,2, 9-13; Isaac representa al mundo pecador, y el cordero atorado en las ramas a Cristo Jesús que se ofreció a sí mismo en rescate de muchos Heb. 9:28.

V.- LA MAGNITUD DEL SACRIFICIO DE CRISTO.

En el cielo se llevó a cabo un diálogo entre el Hijo y el Padre, después de que el Padre ve la condición tan triste de la humanidad, se pregunta: ¿A quién enviaré y quién irá por nosotros? Y el Hijo respondió: “¡Heme aquí, envíame a mí!” Is. 6:8,9. Heb. 10:8,9.
El mismo se ofreció voluntariamente se despojó de toda su gloria, su humilló a sí mismo, tomando condición de hombre… Fil. 2:5-8.

El profeta Isaías narra mucho antes de que Jesús naciera de una mujer, los sufrimientos que el Cordero de Dios o siervo de Jehová, tendría que pasar para redimir al mundo. Is. 53:3-5.

· Despreciado y desechado entre los hombres

· Llevó las enfermedades y dolores de toda la humanidad

· Como Cordero fue llevado al matadero

· Llevó el pecado de los pecadores sobre sí

· Azotado, herido de Dios y abatido

· Herido por nuestras rebeliones

· El castigo de nuestra paz fue sobre Él

· Por su llaga fuimos nosotros curados

· Nos libró de la muerte

· Descendió al infierno

VI.- ¿CÓMO OBTENER LA SALVACIÓN DE CRISTO?

En primer lugar debemos tener  claro que no hay otro camino por el que el hombre pueda ser salvo del pecado, sólo hay un camino Jn. 14:6. No existe otro nombre dado a los hombres por el cual podamos ser salvos, solo en el Nombre de Jesucristo Hch. 4:11,12.

Ninguna religión, secta o filosofía es capaz de redimir al hombre, solo la sangre de Jesús limpia de todo pecado y nos acerca a Dios.

VII.- SALVOS POR LA FE

Mucha gente piensa que a través de obras generosas, cumpliendo la ley del Antiguo testamento o a través de penitencias crueles obtendrán el perdón y la misericordia de Dios, sin embargo Dios ha facilitado las cosas y afirma en su Palabra que somos salvos por gracia por medio de la fe Ef. 2:8,9. Ro. 3:20. La Salvación es un regalo gratuito que Dios ha dado a todo aquél que creé en el sacrificio de Cristo en la cruz. Ro. 3:21-25, creyendo con todo el corazón que Él tomó nuestra maldad y nuestro dolo en la cruz crucificándolos para destruir al poder del pecado y sus consecuencias.
Ro. 10:8-10 afirma que debemos confesar también con nuestra boca que Jesús es el Señor, creer que Dios le levantó de los muertos.

VII.- LA JUSTIFICACIÓN POR LA FE

Vamos a entender a la justificación como el perdón de Dios a cada creyente por sus pecados por terribles que sean, solo a través de creer en Jesús, Dios tomó la iniciativa para justificar al hombre. Ro. 8:1, 33, 34.

Por tanto la fe es primordial para obtener el perdón de Dios Ef. 2:8,9. Por gracia hemos sido salvos, no por el cumplimiento de las obras de la ley, Dios declara que nuestras mejores obras son como trapos de inmundicia delante de su presencia. La Justificación es realizada de una forma instantánea en el momento que creemos en Cristo y le recibimos en nuestros corazones, somos justos por la fe.

IX.- EL PROPÓSITO DE LA LEY DEL SINAÍ.

La ley tuvo un propósito específico, nos sirvió como “ayo” es decir como un educador, que nos guió a la realidad de nuestra situación humana Gal. 3:24. Jamás por nuestros mejores anhelos o propósitos podríamos cumplir los más de 600 preceptos estipulados en la ley, sólo la fe es capaz de justificarnos no las obras de la ley. Ro. 3:20; 7:14-24.

Debido a la infinita misericordia de Dios Él ha provisto para el hombre el perdón de todos los pecados a través de la fe en el Hijo de Dios Ro. 9:30-33; 4:3; 3:21-26, 28, 31.

Los judíos que seguían la justicia cumpliendo las obras de la ley, no la alcanzaron porque tropezaron en la piedra de tropiezo que es Jesús, ya que no tuvieron fe en el Hijo de Dios Ro. 9:32.

X.- LOS EFECTOS DE LA JUSTIFICACIÓN.

Paz: Ro. 5:1.
La justificación nos da paz para con Dios ya que nuestra conciencia es purificada y todo pecado cubierto con la sangre de Jesús derramada en la cruz, el diablo yo no tiene poder no autoridad para acusarnos delante de Dios, ya hemos sido justificados por su gracia. El creyente vuelve a estar en la posición que Adán tuvo antes de caer en el pecado, vuelve a estar en comunión y amistad con Dios.

Reposo y Seguridad: Is. 32:17; Prov. 28:1.

El hombre justificado no tiene temor de nada porque la presencia de Dios y su amor están con Él, todo lo que suceda en su vida le ayuda para bien. Ro. 8:28.

XI.- LA NECESIDAD DE ARREPENTIRSE

Otro paso necesario para ser salvo es arrepentirse, esta palabra significa dar la espalda al pecado por completo y quedar frente a Dios , reconociendo en primer lugar que somos pecadores y que nada bueno hay en nosotros, en segundo lugar confesando nuestros pecados no a ningún hombre, sino a Dios directamente. 1ª Jn. 1:9, Hch. 2:38; 19:18.

Aquí cabe una aclaración no debemos confundir arrepentimiento con remordimiento, para comprender esta diferencia, veremos el ejemplo de Pedro y Judas Iscariote, Pedro negó tres veces al Señor Jesús pero después con lágrimas se arrepintió y se volvió de ese acto tan horrible. Sin embargo Judas, después de recibir la paga por entregar al Señor Jesucristo, tuvo dolor terrible por esta situación, sin embargo no se arrepintió y su remordimiento tan cruel lo llevó al suicidio. El arrepentimiento produce vida, el remordimiento produce muerte.

XII.- BAUTIZARSE.

El último de los pasos para escapar del territorio del pecado y del diablo es bautizarse Mr.16:16.

CONCLUSIONES:

· Toda la humanidad se encuentra perdida en el pecado y es incapaz de salir de esto por sus propios medios humanos.
· Dios ha tomado la iniciativa para redimir o rescatar al hombre de esta condición.

· Dios proveyó un cordero Santo y sin mancha para ofrecerlo en rescate de los pecadores, este cordero es Jesucristo.

· En la cruz del calvario tomó los pecados y el dolor de toda la humanidad, y al derramar su sangre limpió a los pecadores. Además descendió al infierno para evitar que aquellos que crean en este gran sacrificio y reciban al Señor como su único y suficiente Salvador desciendan a este tormento eterno.

· La forma en la que podemos obtener la redención o salvación es creyendo que Jesús murió por nosotros en la cruz y que Dios le levantó de los muertos, arrepentirnos del camino pecador que se lleve a bautizarnos en agua.

· Somos justificados por fe no mediante el cumplimiento de la ley.

PREGUNTAS:

1. ¿Quién tomó la iniciativa para emprender el proceso de la salvación en el hombre?

2. ¿Por qué  la Escritura afirma que el Señor Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo?

3. ¿El hombre es salvo y justificado por las obras de la ley?

4. Describa brevemente los pasos para ser salvo del pecado y de la muerte.

5. ¿De qué forma el hombre puede ser limpio de sus pecados?.
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